
  



Confucianismo 
INTRODUCCIÓN  

"La ética confuciana impulsa a la gente a trabajar, a superarse y a devolver la deuda que tiene con 
sus padres". (Sociólogo William Liu, de la universidad de Illinois. Chicago, E.U.A.). 

El confucianismo es la principal creencia de China, tiene grandes influencias del filósofo Confucio 
que nunca fue catalogado como un Dios ni él se llamo a si mismo de esta manera. Confucio nació 
en la provincia de Lu, en el norte de China, en una familia humilde, y su padre murió cuando era 
joven. Comenzó a estudiar bajo el tutor de la aldea y a los quince años dedicó su vida al estudio. 
Confucio buscó una forma de restaurar el orden cultural y político. Él creía que la reforma vendría 
educando a los líderes en los clásicos y en la filosofía de él. Por lo tanto, buscó una posición de 
influencia política desde la cual pudiera implementar sus principios. 

Hay mucho para apreciar con relación a la vida y las enseñanzas de Confucio. Los cristianos 
estamos de acuerdo con varios puntos de su filosofía ética, el gobierno y la conducta social. Sin 
embargo, hay algunas importantes diferencias entre el cristianismo y el Confucianismo, las cuales 
podremos ver en este trabajo. 

A lo largo de este trabajo, podremos darnos una visión general respecto del Confucianismo, como 
logró definirse en una religión, en qué principios se rige, en qué se cree, si existe algún tipo de 
ceremonia confucionista, qué lugar ocupa el hombre y la sociedad en esta religión, entre otros. 

DESARROLLO: 

Definición: Confucianismo o Confucionismo, es el principal sistema de pensamiento en China; se 
desarrolló a partir de las enseñanzas de Confucio y sus discípulos, y tenía que ver con los 
principios de la práctica del bien, la sabiduría empírica y las propias relaciones sociales. El 
confucianismo ha influido en la actitud china ante la existencia, fijando los modelos de vida y 
pautas de valor social, y proporcionando la base de las teorías políticas e instituciones chinas. 
Desde China se extendió a Corea, Japón y Vietnam y en las últimas décadas ha despertado 
interés entre los eruditos de Occidente. 

Principios: Los principios éticos del confucionismo, los que han de dirigir a la perfección son: 

   La piedad filial, ligada al respeto a los antepasados y a la tradición 

   La fidelidad y la deferencia para con los superiores (zhongh):la equidad que lleva al 
respeto de los bienes ajenos y de la posición social de cada cual (yi). 

   La forma decorosa de conducta, muy ligada a las ceremonias y al modo de 
gobernar y de restablecer el orden social (li ). 

   La pasión o simpatía que conduce a socorrer a los semejantes (ren). 

El ren es la "regla de oro" del confucianismo, es la expresión de un sentimiento de benevolencia y 
de confianza similar al que existe en el núcleo familiar. Por el sólo hecho de ser humano debemos 
mantener con el prójimo, relaciones que son de naturaleza ritual. Sin embargo, Confucio aclara que 
el ren es un nivel tan elevado que no reconoce a casi nadie la capacidad de alcanzarlo. Sólo se 
puede conseguir gracias al esfuerzo hecho "sobre uno mismo para regresar al espíritu universal", 



tratando de entender ese sentimiento de benevolencia en la jerarquía de un país después de 
haberlo hecho en la totalidad de la humanidad. Por lo tanto, el primer deber del ser humano es 
practicar la rectitud y la benevolencia o humanitarismo, virtudes sociales que no pueden darse sin 
una participación en la vida pública. 

Para el confucianismo la familia es la base de la sociedad, y el Estado es considerado como una 
gran familia en la que el emperador ejerce de "padre y madre" de sus súbditos. El emperador, 
como mediador entre el orden natural y el orden social, influye con su ejemplo, en todo. 

Dios o Creador: 

El confucianismo original de la antigua China, al que Confucio prestó su adhesión reverente, era 
una forma de culto a la naturaleza, muy cercano al monoteísmo. Aunque se reconocían muchos 
espíritus asociados con la naturaleza- espíritus de montañas y ríos, de la tierra y de los granos, de 
los cuatro cuartos del cielo, el sol, la luna y las estrellas- todos estaban subordinados al supremo 
Dios-cielo, T'ien (Cielo), también llamado Ti (Señor), o Shang-ti (Supremo Señor). 

Todos los demás espíritus no eran sino sus ministros, actuando siempre en obediencia a su 
voluntad. T'ien era quien sostenía la ley moral, practicando una providencia benigna sobre los 
hombres. Nada que se hiciese en secreto podía escapar su ojo omnipresente. 

Los eruditos chinos alabaron a Confucio como gran maestro y sabio, pero nunca lo adoraron como 
a un dios. Confucio tampoco se proclamó a sí mismo una divinidad. 

Hombre: 

En los textos sagrados se representaban las enseñanzas de los antiguos sabios, educados por el 
Cielo para instruir a la humanidad. Estas enseñanzas no fueron inspiradas, tampoco fueron 
reveladas, pero sí eran infalibles. Los sabios nacían dotados de una sabiduría querida por el Cielo 
para iluminar a los hijos de los hombres. Por lo tanto, era una sabiduría providencial, más que 
sobrenatural. Seguir la ruta del deber tal como ha quedado establecido en las reglas autorizadas 
de conducta está al alcance de todo hombre, mientras su naturaleza, buena de nacimiento, no 
quede irremediablemente perturbada por influencias perniciosas. 

Confucio sostenía la opinión tradicional de que todos los hombres nacen buenos. No hay la menor 
señal en su enseñanza de algo semejante al pecado original.. Para él, lo que pervierte al hombre 
es el medio ambiente malo, el mal ejemplo y una inexcusable concesión ante los apetitos malos 
que cualquiera que usase correctamente sus fuerzas naturales podría y debería dominar. La caída 
moral causada por las seducciones de espíritus malvados no tenía lugar en su sistema. Como 
tampoco hay una idea de una gracia divina para reforzar la voluntad e iluminar la razón en la lucha 
contra el mal. 

Confucio insistió principalmente en las cuatro virtudes de sinceridad, benevolencia, piedad filial y 
propiedad como los cimientos para una vida de bondad perfecta. 

Para él, la sinceridad era una virtud cardinal. De acuerdo al uso que él le daba, dicha virtud 
significaba mucho más que una mera relación social. 

La benevolencia, que se muestra en un amable cuidado por el bienestar de los demás y en la 
disposición para ayudarlos en tiempos de necesidad, es también un elemento fundamental de la 



enseñanza de Confucio. Se le percibe como el detalle característico del hombre bueno. 

Sociedad o Comunidad: 

El confucianismo ve solamente al hombre realizado en tanto ser social que ocupa un puesto y 
desempeña una función, no como un ser aislado. En la idea confuciana de la sociedad utópica, la 
jerarquía no es sólo social, sino también moral. En la China antigua, la familia no era un núcleo 
reducido, sino un gran clan, muchos de sus miembros vivían bajo un mismo techo, reconocían un 
antepasado en común y mantenían vínculos con otros grupos del mismo origen. 

Una familia así era una prefiguración del Estado. Así, la familia era vista como un pequeño reino 
con jerarquías, protocolos y métodos de gobierno, y el Estado como una gran familia en la que 
debe haber afectos, relaciones y obligaciones morales. En la familia, los miembros están 
jerarquizados mediante un complejo sistema. Para el confucianismo, el aprecio, el amor y las 
relaciones que había entre los miembros debían estar graduadas según cada persona, su puesto, 
etc. En consecuencia, había términos para significar el amor por los padres o piedad filial (Xiao), el 
amor de los padres por su hijos (Ci), etc. El aprendizaje del hombre superior se iniciaba en la 
familia y dificultosamente podrá el hombre gobernar el Estado si no puede gobernar primero su 
familia. 

A pesar de lo dicho anteriormente, para los confucianos todos los hombres son de naturaleza 
básicamente igual, independiente de su posición o lugar de nacimiento. Pero no pueden 
mantenerse iguales ya que sería perjudicial para el buen funcionamiento social. 

La piedad filial mueve al hijo a amar y respetar a sus padres, contribuir a su comodidad, y darles a 
ellos felicidad y honor a su nombre a través de tener un éxito honorable en la vida. La piedad filial 
incluía la obligación para los hijos de vivir, aún después de casados, bajo el mismo techo que el 
padre y prestarle obediencia casi infantil toda la vida. La voluntad de los padres tenía carácter de 
absoluta. Por más malo que fuese el padre, nunca perdía su derecho al respeto filial de su hijo. 

No puedo dejar de mencionar la "propiedad". Esta abarca todo sobre la conducta humana, 
motivando al hombre superior a llevar a cabo siempre la acción correcta en el lugar correcto. 

Muerte: 

Otro motivo casi religioso para la práctica de la virtud era la creencia de que las almas de los 
parientes difuntos dependían en gran parte para su felicidad de la conducta de los descendientes 
vivos. Se enseñaba que los hijos tenían el deber hacia sus padres difuntos de contribuir a su gloria 
y felicidad con una vida virtuosa. A juzgar por los dichos de Confucio que han sido preservados, él 
no desdeñaba esos motivos hacia una vida virtuosa, pero ponía mayor énfasis en el amor a la 
virtud por sí misma. 

Castigo: 

Su castigo para las malas acciones tomó ya la forma de calamidades o muerte prematura, ya la de 
alguna desgracia ocurrida a los descendientes del malvado. En numerosos pasajes del "Shao-" y 
"She-king" encontramos esta creencia, afirmada como motivación a la conducta recta. La muestra 
de que esto no fue soslayado por Confucio está en su dicho: "quien ofende al Cielo no tiene ya a 
quien orar". 



Ritos 

En el "Li-ki" se declara que son seis los principales ritos ceremoniales: coronaciones, matrimonios, 
rituales funerarios, sacrificios, fiestas y entrevistas. 

* Coronación: Era una ceremonia de alegría, con la que se honraba al hijo al llegar a sus veinte 
años de edad. En presencia de parientes e invitados, el padre daba a su hijo un nombre especial y 
le colocaba un gorro de cuatro puntas como señales distintivas de su virilidad madura. Todo esto 
acompañado de una fiesta. 

* Matrimonio: Era de gran importancia. Casarse para tener hijos varones era una grave obligación 
de todo hijo. Ello era necesario para preservar el sistema patriarcal y proveer el culto a los 
antepasados en los años venideros. La regla era que el varón joven debía casarse a los treinta y la 
mujer a los veinte. La propuesta de matrimonio y la aceptación de este, era n tema en el que sólo 
los padres de los involucrados decidían no quide sus padres. Los arreglos preliminares eran 
hechos por un intermediario después de que, a través de la adivinación, se tenía certeza de que 
los signos de la unión buscada eran propicios. Las partes no podían tener el mismo apellido, ni 
tener relación sanguínea hasta el quinto grado. El día de la boda, vestido con sus mejores ropas, el 
joven novio iba a la casa de la novia para de ahí llevarla en su carruaje a la casa de su padre, 
donde éste la recibía rodeado de sus alegres invitados. En copas improvisadas, hechas de las 
mitades de un melón, se servían bebidas dulces que se entregaban a los novios. Al tomar un sorbo 
de cada una, ellos significaban su unión en matrimonio. Consecuentemente, la novia pasaba a 
formar parte de la familia de sus suegros y sujeta, como su esposo, a la autoridad de aquéllos. La 
monogamia era fomentada como la situación ideal, pero no se prohibía el tener esposas 
secundarias, llamadas concubinas. Esto último se recomendaba cuando la esposa no podía tener 
hijos varones y el esposo la amaba demasiado como para divorciarse de ella. Existían siete 
causas, además de la infidelidad, que justificaban el repudio de la esposa, y una de ellas era la 
ausencia de hijos varones. 

* Ritos funerarios: Eran de suma importancia. Su exposición ocupa la mayor parte del "Li-ki". Eran 
sumamente elaborados y muy variables en cuanto al detalle y a la duración, según el rango y la 
relación del difunto con los dolientes. Durante los tres primeros días, el hijo, vestido de arpillera 
áspera hecha de cáñamo blanco, ayunaba, saltaba y gritaba. Pasado el entierro, el hijo debía llevar 
la ropa de luto de arpillera durante veinticuatro meses, alimentándose apenas con algo de comida, 
y viviendo en una choza construida al efecto a un lado de la tumba. 

* Sacrificios: Eran muy importantes y son también llamados “cultos a los antepasados”. Son 
mencionados reiteradamente en los textos confucianistas, donde se dan instrucciones para su 
apropiada celebración. Todo se reduce a una ofrenda de alimentos para expresar el culto reverente 
de los participantes; una fiesta solemne para honrar a los espíritus, a los que se invita y de los que 
se cree que disfrutan de la diversión. Se preparan carne y bebidas de toda clase; hay música vocal 
e instrumental, y danzas de pantomima. Los ministros celebrantes no son los sacerdotes sino los 
jefes de familia, los señores feudales y, principalmente, los reyes ya que en el confucianismo no 
hay sacerdotes. 

Estos ritos tuvieron un papal tan protagónico que incluso había en cada casa, sin importar 
condiciones socioeconómicas, una cámara o closet llamada "templo de los antepasados", donde se 
guardan reverentemente unas tablillas de madera en las que se inscriben los nombres de los 
padres difuntos, abuelos y más remotos antepasados. 



En fechas preestablecidas se colocaban ofrendas de fruta, vino y carnes preparadas ante las 
tablillas, en las que se creía que los espíritus ancestrales hacían su morada de descanso temporal. 
Además, semestralmente, en primavera y otoño, cada clan realizaba honras públicas para los 
antepasados comunes. Éstas consistían en un refinado banquete acompañado de música y 
danzas, al que se invitaba a los antepasados difuntos pues se creía que ellos participaban en él 
junto con los miembros vivos del clan. 

* Fiestas trienales o quinquenales: Eran absolutamente refinadas y grandiosas, eran ofrecidas 
por el rey a sus fantasmagóricos antepasados. Las familias y clanes sólo ofrecían fiestas en honor 
de aquellos difuntos vinculados con ellos por parentesco. 

Iglesia o Clero: 

Aunque el confucianismo llegó a ser la ideología oficial del Estado chino, nunca ha existido como 
una religión establecida con una iglesia y un clero 

A diferencia de las iglesias cristianas, los templos erigidos en honor a Confucio no eran lugares en 
los que grupos organizados se reunían para alabarle, sino edificios públicos diseñados para 
ceremonias anuales, en particular el cumpleaños del filósofo. 

CONCLUSIÓN: 

Decididamente, este trabajo me sirvió y les servirá a todos quienes lo lean a formarse una idea 
general respecto al Confucianismo. 

Llegando a la conclusión de que los principios básicos de esta importante religión China son la 
educación, lealtad familiar, ética del trabajo, el valor de las tradiciones, la conformidad a las normas 
tradicionales, honrar a los ancestros y una obediencia incondicional a los superiores. 

Al tener esta noción de lo que es el Confucianismo, podremos darle significado y explicación a 
ciertas frases sacadas de distintas fuentes algunas de Mencio, otras de Confucio, etc. Frases tales 
como: 

 1. "La benevolencia es el hombre" 

 2. "Cualquier cosa que no te gustaría que te hicieran a ti, no la hagas a los demás”. 

 3. "Dedicarse apasionadamente al deber que uno tiene para con la humanidad y respetar a los 
espíritus mientras se mantiene distante de ellos, puede denominarse sabiduría". 

 4. "Los puntos de vista de nuestro maestro con relación a la cultura y la demostración exterior de 
bondad, se nos permite escuchar; pero acerca de la naturaleza del hombre y los caminos 
del cielo, no nos dirá absolutamente nada.” 

 5. "mandato del cielo". 

 6. "A quien se coloca incorrectamente con relación al cielo no le queda ningún medio de expiación" 

 7. "No acumulen para sí tesoros en la tierra, donde la polilla y el óxido destruyen, y donde los 
ladrones se meten a robar. Más bien, acumulen para sí tesoros en el cielo, donde ni la 
polilla ni el óxido carcomen, ni los ladrones se meten a robar.” 



 ¿Qué es el confucionismo?  
 

Esta religión, practicada en la actualidad por unas 5.200.000 personas, fue fundada por el 
pensador chino Confucio en el siglo VI a.C. Originalmente se practicó en China, donde llegó a ser 
una suerte de religión oficial del imperio. Desde ese país se extendió a varias naciones del noreste 
y el sudeste de Asia, entre ellas Vietnam, Corea y Japón. El confucionismo tiene un fuerte 
componente ético y apunta a fortalecer la virtud pública y privada. Para ello, establece diversos 
principios, entre los que sobresalen el jen, pilar de este sistema de valores, que se orienta a 
consolidar el amor y la bondad. Los principales corolarios del jen son el shu, que equivale al 
altruismo, y el chung, que es la lealtad a sí mismo. La vinculación del confucionismo con el Estado 
tradicional hizo que este sistema de creencias fuera perseguido implacablemente a partir de la 
revolución republicana que terminó con el imperio chino en 1911. 

¿Cuáles fueron las principales obras de Confucio? 
El maestro, que revalorizó algunos de los textos más antiguos del pensamiento chino, como el I 
Ching, un manual de adivinación que data del siglo IX a.C., elaboró una antología de crónicas de 
acontecimientos del período feudal de su país. Sus enseñanzas fueron recogidas por sus 
seguidores en diversos textos, entre los que se destacan los Sishu y Lunyu. 
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CONFUCIANISMO 
 
El confucianismo, a veces también llamado confucionismo, es el conjunto de doctrinas morales 
y religiosas predicadas por Confucio. El nombre en chino de su escuela podría ser traducido por 
‘escuela de los letrados’. El confucianismo ha ejercido una gran influencia sobre China, Corea, 
Vietman y Japón. Fue la religión oficial de China hasta el siglo VII. El canon de la filosofía 
confuciana lo componen los Cuatro libros. Su pensamiento se formó durante un largo período que 
abarca las épocas de Primaveras y Otoños y Reinos Combatientes (siglos VII al III a. C.). Cuando 
China fue reunificada por Qin Shi Huang (221. C.), ya era una doctrina perfectamente formada y 
definida, con muchos seguidores y un gran corpus textual. Luego de la breve dinastía Qin, su 
núcleo fundamental se ha mantenido intacto, excepto por posibles errores de transmisión e 
interpolaciones que sólo afectan lo accidental. 
Como para la mayor parte de sus contemporáneos, los confucianos ven al cosmos como algo 
armónico que regula las estaciones, la vida animal, la vegetal y la humana. Si esta armonía era 
trastornada, habría graves consecuencias. Un ejemplo común que utiliza el confucianismo es el del 
mal gobernante que conduce a su pueblo a la ruina mediante su conducta. 

El mal gobierno contradiría el orden natural y viola el Mandato del Cielo. El gobernante que se 
conduce así pierde su legitimidad y puede ser depuesto por otro que recibirá este mandato. 

Los libros confucianos 

De entre variadas grandes recopilaciones destacan dos: los Cinco Clásicos y los Cuatro Libros.  

Los seis clásicos (Liu Ching) 
Se trata de la recopilación más antigua. Durante la dinastía China se vería afectada por la quema 
de libros del año 213 a. C. Debido a dicha circunstancia desaparecería el Yüeh Ching (Libro de la 
música). 

8. Yüeh Ching (Libro de la música) 
9. I Ching (Libro de las mutaciones) 
10. Shih Ching (Libro de las odas) 
11. Shu Ching (Libro de la historia) 
12. Li Chi (Libro de los ritos) 
13. Ch’un-Ch’iu (Anales de primavera y otoño) 
14.  
Los cuatro libros 
Más vinculada con el propio Confucio sería la recopilación posterior que se publicaría por primera 
vez como tal en 1190. Las dos primeras obras se corresponden a los capítulos 42 y 31 del Li Chi. 

1. Gran Saber (chino tradicional: 大學, chino simplificado: 大学, pinyin:  dà xué) 
2. Doctrina de la medianía (chino: 中庸, pinyin: zhōngyōng) 
3. Analectas (chino tradicional: 論語, chino simplificado:  论论, pinyin: Lúnyǔ) 
4. Mencio (chino: 孟子, pinyin:  mèng zĭ) 
Doctrina 

Culto a los antepasados 
Los confucianos eran practicantes de un culto que giraba alrededor de la adoración a los 
antepasados y de poderes entre los cuales el Cielo era el más claro. El Señor de lo Alto (Shangdi), 
que es a veces mencionado, era algo más arcaico. Cuando aparece en los textos de los Cuatro 
Libros, el Cielo es un poder superior, que no está ni personalizado ni tan separado del mundo. No 
es algo pasivo, pues de él vienen los mandatos y acciones, pero no es un dios del tipo 
judeocristiano. El Señor de lo Alto aparece como una divinidad suprema en los huesos 
adivinatorios de la dinastía Zhou. Los textos confucianos, al remontarse a épocas de la 
Antigüedad, lo mencionan a veces. 



El culto a los antepasados tiene una gran importancia. Implica la creencia de que las almas de los 
difuntos pueden beneficiar o castigar a sus descendientes. Su evolución posterior lo convirtió en un 
rito cívico simbólico. Sin embargo, ni Confucio ni Mencio hablan de esa forma del culto a los 
antepasados. Otro elemento de importancia en el confucianismo es el rey o emperador, también 
llamado el Hijo del Cielo. Él sería quien mediaría entre el Cielo y los hombres. El gobernante chino 
tiene el mandato y con él la autoridad de celebrar ritos. 

Armonía con el cosmos 
Según el confucianismo, el hombre debe armonizarse con el cosmos, es decir, estar de acuerdo a 
lo ordenado por el Cielo. Para ello, debe auto-perfeccionarse mediante la introspección y el 
estudio. Si el hombre lo logra, tendrá conocimiento de sí mismo y de los deseos del Cielo, lo que le 
servirá para desarrollar su Li, que significa los ritos, las ceremonias, la rectitud y las buenas formas 
interiorizadas. El Li es útil para desarrollar el Ren que se podría traducir por «buenos sentimientos 
hacia los demás hombres». La práctica del Ren supone las virtudes Zhong y Shu, que se traducen 
aproximadamente como ‘lealtad’ y ‘perdón’, o como ‘fidelidad’ y ‘compasión’. Si el hombre tiene 
Ren, podrá fácilmente practicar la justicia, los buenos principios, llamados Yi. 

El Yi y el Li 
En el confucianismo, Yi se opone a Li, siendo este último de diferente tono y grafía al Li 
anteriormente citado que significa ritos o ceremonia. El Li opuesto a Yi significa beneficio, 
ganancia, lo que supone alejamiento de la generosidad que exige Ren. El hombre que practica las 
anteriores virtudes es un Junzi, un hombre superior. El término viene de las clasificaciones 
jerárquicas que denotaban a los nobles y caballeros. Se opone a Shunin, los plebeyos. Sin 
embargo, en el confucianismo el término resalta superioridad moral, sin relación al origen social. El 
Junzi sería educado y justo, la (virtud) le sería inherente y siempre estaría en el Justo Medio, que 
indicaba la necesidad de moderación en todo. Además, el Junzi conoce y respeta los mandatos del 
Cielo, y conoce el propio. 

El confucianismo nos sostiene que hay pocos hombres superiores y que la mayoría la conforman 
los Xiaoren, literalmente hombrecillos. Ellos son hombres vulgares que no se elevan a lo mejor de 
la humanidad. Debido a esto, el hombre superior tiene la misión de ocupar cargos públicos para 
poder dirigir a la sociedad. Este punto es importante ya que la burocracia de la China posterior 
llegó a identificarse mucho con esta idea, dando lugar a gran espíritu de servicio en las buenas 
épocas. Sin embargo, en los tiempos de decadencia, como pudieron verlo los europeos en el siglo 
XIX, era mayormente una doctrina seca e hipócrita, muy lejos de los pensamientos del 
confucianismo. 

La sociedad en el confucianismo 

El confucianismo ve solamente al hombre realizado en tanto ser social que ocupa un puesto y 
desempeña una función, no como un ser aislado. En la idea confuciana de la sociedad utópica, la 
jerarquía no es sólo social, sino también moral. En la China antigua, la familia no era un núcleo 
reducido, sino un gran clan, muchos de sus miembros vivían bajo un mismo techo, reconocían un 
antepasado en común y mantenían vínculos con otros grupos del mismo origen. 

Una familia así era una prefiguración del Estado. Así, la familia era vista como un pequeño reino 
con jerarquías, protocolos y métodos de gobierno, y el Estado como una gran familia en la que 
debe haber afectos, relaciones y obligaciones morales. En la familia, los miembros están 
jerarquizados mediante un complejo sistema. Para el confucianismo, el aprecio, el amor y las 
relaciones que había entre los miembros debían estar graduadas según cada persona, su puesto, 
etc. En consecuencia, había términos para significar el amor por los padres o piedad filial (Xiao), el 
amor de los padres por su hijos (Ci), etc. 

El aprendizaje del hombre superior se iniciaba en la familia y dificultosamente podrá el hombre 
gobernar el Estado si no puede gobernar primero su familia. 

A pesar de lo dicho anteriormente, para los confucianos todos los hombres son de naturaleza 
básicamente igual, independiente de su posición o lugar de nacimiento. Pero no pueden 
mantenerse iguales ya que sería perjudicial para el buen funcionamiento social. 



Métodos del confucianismo 

Los medios para alcanzar la máxima excelencia o Zhi shan eran dos: el estudio y la introspección, 
entendida como un mirar hacia dentro, es decir, el conocimiento pleno de uno mismo. 

El estudio de textos antiguos y de las lecciones de los sabios y la naturaleza es la base de la 
mejora individual. Además, sirve como soporte para la introspección porque el hombre debe ver 
qué hay de bueno dentro de sí y desarrollarlo. La bondad natural humana, capital en las 
enseñanzas de Mencio, parte del mismo principio de que lo bueno se encuentra dentro del hombre 
y que debe ser descubierto usando la introspección. Así, un hombre superior podrá obtener Ren y 
Li. 

También el confucianismo da gran importancia a los ritos. Al ser una forma de conservar el pasado 
mítico que fue legado, el confucianismo apoya que se los siga practicando y les da nuevos valores. 
Eran vistos por los confucianos como un símbolo de jerarquía y poder. Además, son un método de 
autodisciplina y dominio de uno mismo, al hacer que el individuo deba realizar algo de una manera 
precisa. 

Los ritos garantizan que la sociedad y el Estado funcionen correctamente, ya que las acciones del 
gobierno deben tener orden y jerarquía. 

La rectificación de los nombres 

Para el confucianismo, la rectificación de los nombres es el principio y la consecuencia de muchas 
de sus ideas. Su fundamento es el siguiente: las palabras tienen significados precisos y, por eso, si 
se denomina a una cosa con un significante que no le corresponde, se comete un error. 

Esta idea se desarrolla hasta llegar a los temas que más interesan a los confucianos. Por ejemplo, 
si a un usurpador se le llama rey, se comete un error, ya que no es un verdadero rey. Lo mismo 
sucede si un rey legítimo no se comporta como tal. También esta idea vale para un padre que no 
se comporta como padre, un hijo que no se comporta como hijo, etc. Así, la rectificación de los 
nombres se transforma en una herramienta para corregir a la sociedad y evitar que sea engañada. 

Extensión del confucianismo 

El confucianismo sobrevivió a su supresión durante la dinastía Qin gracias en parte al 
descubrimiento de obras clásicas ocultas en las paredes de la casa de un erudito. Después de Qin, 
con la nueva dinastía Han, el estudio de las obras clásicas del confucianismo se convirtió en la 
base del sistema de exámenes del gobierno y del plan educativo. No se presentó ninguna tentativa 
seria para sustituirlo hasta el Movimiento del Cuatro de Mayo en el siglo XX. 

Después de su reformulación como neo-confucianismo de Zhu en el s. XI, con Wang Yangming y 
otros neo-confucianos, también se aceptó como filosofía de estado en Corea y Japón. A Corea con 
la dinastía Joseon se le ha llamado un «estado confucianizado». 
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